
I A  HERENCIA MALDITA *(/?EL COMPLOT
DE LA MUERT

Alemán angustiado.- Generosidad criminal de los millones del BAGA.- La 
casa de la Calle 23 en poder del Director de la Renta de la Lotería.- Grau 
supeditado al “Zar de Educación”.- Los últimos “hombres de confianza 
de Alemán.- Los preliminares de la tragedia.- Una anécdota significativa.
Desconcertante afección de la “eminencia gris

a New York.
El lider del BAGA huye

Continuando nuestra sen­
sacional información sobre el 
caso Alemán, en cuya muerte 
se hallan complicadas diver­
sas personalidades que se han 
destacado por su fácil enri­
quecimiento duráilie lo? ú! 
timos años, nos toca hoy re­
construir detalladamente es­
cenas de la vida íntima del 
excéntrico millonario, que 
ponen de relieve la premedi­
tada maldad de algunos de 
los que le rodearon en sus 
postreros días. El ambiente 
predominante era tenso y car­
gado de presagios, poniendo 
en ello algo de tragedia el 
“Zar del BAGA” al manifes­
tar como una sensación de an­
gustia de la que no llegó a 
hacer confidente a nadie. . .

El recuerdo de esos días 
pasados, tráe a la mente una 
era de corrupción y venalidad 
que parece todavía prolon­
garse a pesar de los esfuer­
zos del Gobierno de Prío por 
aparentar estar dentro de la 
legalidad y el orden. Sin em­
bargo, el conocimiento de la 
forma en que vivía el omni­
potente Senador Alemán y 
numerosos de sus “aprove­
chados” amigos que disfru­
tan insolentemente de los di­
neros hurtados al Tesoro Pú­
blico, es suficiente ejemplo 
para imaginar el resto de las 
impunes depredaciones come­
tidas bajo el grausato.

A pesar de ello, muchos 
de los que alcanzaron “las mi­
gajas del festín” alegan que 
“en tiempos de Alemán cual­
quiera tenía cinco pesos en el 
bolsillo” . Pero desconocen 
irresponsablemente esos vien­
tres agradecidos, que la re­
partición generosa de los mi­
llones del BAGA—que sólo 
tuvo causas políticas — fue, 
como afirma el refrán popu­
lar, pan para hoy y hambre 
para mañana. Porque la eco­
nomía nacional fue sistemá­
ticamente saqueada sin consi­
deraciones para el futuro del 
país y que si algo logró el 
pueblo de ese robo inaudito, 
sólo fue a cambio del consen­
timiento y la complicidad en 
el crimen que anhelaban des­
esperados sus ejecutores.

LOS “ GUARDAESPALDAS” 
DE ALEMAN

a  su regreso de la “Finca 
Montecristi” , el Senador Jo­
sé Manuel Alemán se ins'taló 
en su hermosa residencia de 
la Calle 23 y Ave. de la Paz, 
la misma que después estuvo 
a nombre del ex guajirito de 
La Salud, Ricardo Artigas 
Ravelo y que, según versio­
nes que se han abierto paso 
últimamente, éste regaló al 
Director de la Renta de la Lo­
tería, señor Gerardo Tarrero. 
Una vez allí, la “eminencia 
gris” del Gobierno de Grau,
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que llegó a tener más auto­
ridad y poder que el mismo 
Presidente de la República, 
s,e rodeó de varios amigos de 
su 3 absoluta confianza co- 
m:- garantía para su existen­
cia, así como para repeler 
cus. r 'lier agresiói. que pudio 
ran hacerle, que era lo que 
más parecía temer Alemán por 
encima de toda otra cosa. En 
ê óe caso, su deseo de vivir 
sobrepasaba todo otro interés, 
llegando a hacerse una lucha 
angustiosa que lo acercaba 
verdaderamente a la tumba 
por su estado frenético, por 
la alarma constante en que vi­
vía y porque todo esto era 
aprovechado por los elemen­
tos interesados en eliminarle 
para ir minando su salud, ya 
precaria.

El primer lugar entre sus
“ Guardaespaldas” lo ocupa­
ba un tal Juan Cuesta, que 
había ganado la confianza del 
Senador por haber trabajado 
con él en las Escuelas Poli­
técnicas y durante su direc­
ción de las mismas. Cuesta 
conocía las más secretas inti­
midades de Alemán, ya  <iue 
antes de llagar éste a Minis­
tro de Educación, ocupaba 
un elevado cargo a causa del 
cual mantenía un contacto 
continuo. Así, Cuesta se hi­
zo un empleado fiel, cumpli­
dor como nadie y extrema* 
damente leal, siendo de supo­
ner que estaba al tanto del 
modo cómo Alemán extraía 
los millones de pesos de dichas 
Escuelas, el montante de las 
sumas sustraídas y el nombre 
de las personas que las en­
tregaban al fastuoso líder de 
la Cubanidad. Eso explica por 
qué Cuesta fue siempre en la 
casa de 23 y Avenida de la 
Paz, el hombre de su máxima 
confianza y quien era deposi­
tario de su protección perso­
nal.

Participando también de 
su confianza, aunque en me­
nor grado, se hallaban igual­
mente en la residencia capri­
chosamente edificada, Fausto 
Báez y Gabriel Porres. A' pe­
sar de sus múltiples investi­
gaciones, ¡ATAJA! no ha po­
dido averiguar el motivo por 
el cual dichas personas ocu­
paban lugar preeminente en

su consideración. Empero,, se 
pudo conocer que Báez había 
formado parte del personal 
de confianza de Alemán, en 
la “Finca América”  ̂y que se 
trata de un revolucionario de 
limpia historia, que formó 
parte de los cuadros de ac­
ción del ABC, en los que re­
fieren individuos de esa épo­
ca, que intervino en muchos 
hechos de importancia duran­
te la lucha contra la dictadu­
ra de Machado y el Gobier­
no de Batista. Sin embargo, 
lo que no sabemos es, de que 
modo se hizo para que Ale­
mán lo seleccionara como cus­
todio personal; de Gabriel 
Porres sólo hemos podido ave­
riguar que se trata de un in­
geniero agrónomo que, por 
razones de su cargo, hacía 
llegado a intimar con el “Zar, 
ganándose también su con­
fianza.

PREPARAN EL COMPLOT

Por ese entonces, Félix Ga­
llardo, el criado filipino que 
salvó la vida al ex Senador 
cuando intentaron envenenar­
lo con arsénico en Miami, 
también se encontraba en di­
cha residencia, teniendo a su 
cargo el manejo de la cocina, 
la supervisión de los alimen­
tos y la conducción de la ce­
na hasta el mismo comedor 
donde se servía, escogiendo 
igualmente el agua minera 
que tomaba. Según informa­
ciones que posemos y según 
un plano, de la casa, que nos 
entregó una de estas personas 
mencionada en el curso de 
nuestras acuciosas investiga­
ciones, Alemán vivía en una 
habitación grande separada 
del- resto de la casa por un 
pasillo. El resto de la familia

estaba en el extremo opuesto 
de la casa, distante muchos 
metros de esa habitación, cui­
dada constantemente ya por 
Porres, Báez o Cuesta, siendo 
característico que Alemán 
nunca se encontraba solo.

Parece ser que la órden de 
que el ex Senador estuviese 
siempre con uno de sus ami­
gos-guardianes, pues todas las 
personas que lo vieron, sm 
excepcianes, han revelado que 
el ex hombre fuerte de Cuba 
siempre quedaba-bajo la vigi­
lante mirada de sus cuidado­
res. ¿Qué pensaba Alemán 
que le podría suceder? ¿Por 
qué esas extraordinarias pre­
cauciones? Todo indica los 
raros presentimientos que 
alarmaban a Alemán y que 
le hicieron ponerse a la ex­
pectativa, desconfiando de las 
personas que le rodeaban, 
salvo aquellos de probada 
confianza y a los cuales Ale­
mán había hecho venir expre­
samente para que le cuidaran.

Aunque nada se dijo por 
aquel entonces, se extrema­
ron los cuidados y la reserva 
encubrió todos los extraños 
movimientos que se efectua­
ron alrededor de la persona 
de Alemán. Esto conduce a la 
conclusión de que el mismo se 
encentraba sufriendo una gra­
ve crisis que motivo la asidua 
asistencia dél doctor Arman­
do Araña, quien le inyecto 
constantemente contra inten­
sos dolores que padecía, efec­
tuándole también varias trans 
fusiones de sangre en el cur­
so de una semana. Posterior­
mente se pudo saber que la 
gravedad había sido inminen­
te aunque por más que se hi­
zo, ¡ATAJA! no pudo conocer 
los síntomas experimentados, 
pues parece que los mismos



S ard an  relación con las »eú* 4™ *¡¡* Tos
^clónales revelaciones que e£ notables especialistas ea
tamos haciendo desde estas coffieMaron a desfi-
columnas. , _ lar por la casa de la _ >

Desnués la crisis paso. In- todavía seguía siendo tui- 
' '[¿lo los esfuerzos f  e ™  miembros del E jer- 

r f  «nrTciar la relación exis- P j* policía, apostados
tente entre el urgente trata- en ^  doble puerU de entra, 
iviípnto médico de que fue gin embargo, los analias 
objeto Alemán y el diagnosti- ^  cuidadosos que estos eran, 
co médico formulado. E in- nQ arrojaron nada posit « 
útil también ha sido la bus- Ante dichos resultados y y 
queda de datos que j verdaderamente » l * r ' '
rbn asunto intento ,ATAü a - Aleman decidió ir a w* ™ 
a pesar de los obstáculos u j  tadQg Unidos: decidió sepa- 
terminables que se hu o rarge de su f amiba y e 
afrontar. Lo que si se hizo biente que ie rodeaba, q 
evidente, hecho que resalta consideraba inseguros a J 
ñor su extraordinaria sign - persona, porque los P 
ficación fue el despido del ^ ientos del estomago conti-
criado filipino de Alemán una nuaban in exorab lem en te
vez pasada la gravedad de cauga aparente que los jus

£ •  -  *  !,saie”te rac
TTnn mañana, bien tempra- _ hacía venir al cocinero an-

AUmán mandó a buscar a tft su presencia vanas veces a
Galiano para que le trajera u  gemaoa para explicarle co- Galiano p* h cya la confeccionaba.
Agua de Evian q dcci_ mo as u r d  José M a.

T en  " > ” 4  que «■  J ¡  Alemán -
miemos , «  Miami. Ea sa8 para ir a New Yorfc * m
menzo a suf diclon íu0 ar en un hospital y po-
rĈ nadante se le dijo que su nerse bajo Ja e x p e r t a  mano 
anonadante. había de médicoti de reconocida

T  desuedido la «oche an- ma internacional para com 
sido desJ°dlf iliar extrema- probar si los dolores estoma-
^amente allegado a él. S s  se reson aban  con su

-tero, quien e» « g  “  C'%oÁim¡ai)
n T ' Ñ o  >evd» ' ^mi personal. ¿,Ho sc ia

“ »e t»e él quien me salvó » 
vida en Fmc Street P ro » .
Bueno . está bien. No nnpor- 
£ V  se hayan deaeeho d .
Gallardo, porque yo teng 
oquí gente que cuida bien,

. A partir de entonces, vd- 
vieron otra vez los terribles 
dolores del estomago j  lOB 
calmantes que se le 
ban comenzaron a e ‘ 
mucho, llamándole P u o s a ­
mente la atención a Alemán


